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Estimados amigos:

Muy buenas tardes a todos. Quisiera en primer lugar 
dar las gracias a la Sociedad de la Libertad por organi-
zar esta cumbre mundial, y de forma muy especial a Rosa 
María Apaza y a nuestro querido amigo Héctor Ñaupari.

Es un acierto haber escogido este 3 de mayo, Día Mun-
dial de la Libertad de Prensa, para hablar sobre el marco 
en el que se da esa libertad, que es el ámbito más general 
de la libertad de expresión. Y concuerdo con el manifiesto 
que se aprobará y con la reivindicación de que se libere 
a todas las víctimas de la falta de libertad de expresión. 
Mi recuerdo en este punto es sobre todo para el liberal 
saudí Raif Badawi, preso de conciencia hasta hace poco 
tiempo por haber expresado sus ideas de libertad, y para 
quien pido el derecho a abandonar su país y reunirse con 
su familia en Canadá.

Me han precedido esta tarde y me seguirán después 
grandísimos oradores que representan lo mejor de nues-
tras ideas liberales y libertarias en todo el mundo de ha-
bla hispana. Modestamente, voy a tratar de compartir con 
todos ustedes algunas reflexiones sobre las característi-
cas que hacen especial a la libertad de expresión, y algu-
nas consecuencias que creo que debemos defender hoy.

La primera de esas características especiales es su 
condición de continuadora de la libertad de pensamiento. 
Los seres humanos primero piensan, ya sea de manera 
racional, intuitiva o emotiva, y a continuación expresan lo 
que han pensado. Expresar sus pensamientos es normal-
mente la primera fase de la acción humana. Es un acto 

tanto la libertad de expresión es una libertad convectora 
de muchas otras libertades.

Y esto me lleva a la tercera característica especial de 
la libertad de expresión. Es una libertad frecuentemen-
te imprescindible para que las demás puedan existir. Es 
como una clave de bóveda, es como la piedra angular de 
todo el edificio de libertades. Allí donde no existe libertad 
de expresión, o donde se encuentra disminuida, menos-
cabada, las demás vertientes de la libertad se ven recor-
tadas o sencillamente imposibilitadas. 

Tenemos por lo tanto tres características especiales 
de la libertad de expresión. Es continuadora del libre pen-
samiento, es ámbito de ejercicio de otras libertades y en 
muchas ocasiones es condición necesaria para que esas 
otras libertades puedan darse. 

Siendo esto así, parece evidente que la libertad de ex-
presión merece y requiere una consideración y un nivel de 
protección acordes con su naturaleza: especiales y excep-
cionales como lo es la propia libertad de expresión. Reco-
nocerlo así fue uno de los hallazgos del liberalismo clásico. 
Otros fueron la necesidad de separar los poderes públicos, 
la superioridad de los mercados libres, la importancia de 
la movilidad social o la necesidad de relegar las creencias 
místicas al ámbito particular. Para todos esos cambios tan 
revolucionarios que el liberalismo clásico aportó al mundo 
occidental, la libertad de expresión fue fundamental.

Occidente despegó del resto de sociedades de la Tie-
rra cuando el pensamiento se fue haciendo libre y, con él, 
se liberó la expresión. Una gran parte de eso fenómeno 
fue responsabilidad de los mercaderes y comerciantes. 

que no requiere necesariamente de más instrumentos 
que la propia capacidad física de hablar. Es decir, la pro-
piedad que usamos para expresar el pensamiento puede 
ser simplemente nuestra propiedad básica, el cuerpo, las 
cuerdas vocales. Como continuadora de la libertad de 
pensar, la libertad de expresión es inalienable. Cercenarla 
equivale a ponerle un muro a los pensamientos. Todo lo 
pensado debe poderse expresar, sea lo que sea, moleste 
a quien moleste, tenga sentido o sea absurdo, sea acer-
tado o constituya un error. Pertenece a la sacrosanta so-
beranía del Individuo Humano decidir si expresar o no lo 
que se ha pensado, cómo hacerlo, cuándo y ante quiénes.

Si esa primera característica de la libertad de expre-
sión es la de continuadora de la libertad de pensamiento, 
me parece evidente que la segunda condición que la hace 
especial es la condición de ámbito. Es decir, la expresión 
libre no es únicamente un acto en sí misma, sino el ám-
bito, el marco o el vehículo a través del cual se ejecutan 
muchos otros actos. La acción humana, en sociedad, se 
desarrolla mediante actos concretos y la gran mayoría 
de ellos requiere de algún tipo de expresión. Pondré un 
ejemplo que es particularmente querido para los liberales 
y para los libertarios: los contratos. Un contrato, incluso 
el más simple, incluso si es meramente verbal, no es más 
que la doble expresión del consentimiento de dos partes, 
de dos seres humanos, que convienen en algo. Y, por cier-
to, esa expresión voluntaria y compartida es el ejemplo 
máximo de nuestra humanidad. Pero, por supuesto, junto 
al contrato hay muchos otros actos humanos que nece-
sitan la libre expresión para su propia ejecución. Por lo 

Las repúblicas marítimas italianas y las ciudades-Estado 
hanseáticas tuvieron mucho que ver. Otra raíz del auge 
de nuestras libertades fue la Reforma, que liberalizó la 
interpretación de los textos sagrados y, por lo tanto, el 
contraste de opiniones y pareceres sobre lo recogido en 
ellos. Pero medio siglo antes se había inventado algo que 
resultaría fundamental para la libertad de expresión: la 
imprenta de tipos móviles de Johannes Gutenberg, que 
dio origen a la llamada revolución gráfica. Con el paso del 
tiempo, esa tecnología, unida al paulatino afianzamiento 
de la libertad de expresar, alumbrarían el enciclopedismo 
y otros movimientos que nos irían sacando poco a poco 
del oscurantismo, e irían dando pie a la ilustración liberal.

Las constituciones de los países, en desarrollo de tex-
tos cruciales como los de las revoluciones Americana y 
Francesa de finales del siglo XVIII, fueron incorporando 
con cada vez mayor solemnidad la libertad de expresión a 
sus articulados, y paulatinamente surgió todo un ámbito 
jurídico, todo un Derecho de la Libertad de expresión. Y si 
todo eso ya ha sucedido y hace más de doscientos años 
que la libertad de expresión está formalmente amparada 
en el Derecho occidental, parecería que estamos hablan-
do de una batalla pasada y ya ganada. ¿Cómo es que hoy 
se nos convoca a hablar de una libertad tan evidente? ¿No 
es algo superado? Nada más lejos de la realidad. Incluso 
en los países más libres, quedan aún resquicios por los 
que se cuela el desprecio a la libertad de expresión. Y en 
gran parte del mundo desarrollado, para no hablar del res-
to, la protección de esta libertad deja todavía mucho que 
desear. Me gustaría referirme a dos ámbitos concretos: 
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el de los límites jurídicos y el de las nuevas tecnologías.
En cuanto al primero de esos ámbitos, el de los lími-

tes legales a la libertad de expresión, creo que los libera-
les clásicos y los libertarios tenemos que ser la punta de 
lanza, la vanguardia, el vector más potente del aprecio y 
el respeto a la libertad de expresión en la sociedad. Na-
die exige con mayor fuerza que nosotros la libertad de 
expresión de todos los demás, empezando por aquellos 
que nos critican y a quienes disgustan nuestras ideas. 
Hacemos nuestra la vieja frase: “no estoy de acuerdo con 
lo que dices pero daría mi vida por tu derecho a decirlo”. 
Se nos pregunta con frecuencia cuáles son los límites 
razonables que debe imponer la legislación a la libertad 
de expresión. Francamente, creo que son muy pocos. Se 
suelen poner como ejemplos de esa limitación aquellas 
expresiones que causen accidentes, como gritar “fuego” 
en un teatro provocando una estampida; o aquellas expre-
siones que, en circunstancias muy especiales y con mu-
chísimos agravantes, puedan llevar a alguien al suicidio, 
al asesinato, etcétera. Pero también hay quienes piensan 
que este tipo de situaciones en realidad no forman parte 
del marco legal de la expresión, sino de tipos delictivos 
ajenos a la misma, en los que la expresión interviene, pero 
simplemente porque la expresión interviene en todo.

Fuera de supuestos así, parece claro que la libertad 
de expresión no debe tener límite alguno. Y esto me lle-
va a una reflexión grave. Creo que estamos en una fase 
de retroceso de la libertad formal de expresión en el 
mundo. En bastantes países se están produciendo nue-
vas normas legales, o sentencias de los altos tribunales 

que sientan jurisprudencia, por medio de las cuales se 
busca penalizar expresiones. Hay países cuya historia 
reciente explica, aunque en mi opinión no justifica, que 
se haya criminalizado las expresiones de determinadas 
ideologías. No se puede expresar ideas comunistas en 
Polonia o Bulgaria, ni nacionalsocialistas en Alemania 
o Israel, ni se puede decir determinadas cosas sobre el 
terrorismo asesino de ETA en España, porque algún juez 
podría entenderlo como un delito de apología de ese te-
rrorismo, etcétera.

De la misma manera, los ordenamientos jurídicos 
tienden a proteger los símbolos estatales. En los Esta-
dos Unidos, una magnífica sentencia del Tribunal Supre-
mo despenalizó en los años ochenta la vejación a esos 
símbolos. Quemar una bandera americana no es delito 
en ese país, y así debe ser, porque la libertad de expre-
sión es suprema. Pero en Europa, sentencias opuestas 
como la del Tribunal Constitucional español están retro-
cediendo en esta libertad. Y creo que los liberales clá-
sicos y los libertarios tenemos que estar a la cabeza de 
la manifestación por esta libertad. Ni la bandera de un 
Estado, ni su escudo, ni su himno, ni la fotografía de su 
presidente o monarca merecen una protección jurídica 
superior a la de la libertad de expresión. Además, ¿para 
qué están los símbolos de nuestro enemigo el Estado, 
ese extorsionador que nos exige parte del producto de 
nuestra acción productiva, si no es para darnos de vez 
en cuando el desahogo de agraviarlos?

Los delitos de opinión, delitos tales como “apología” 
de tal o cual cosa, o como “enaltecimiento” de no sé qué, 

o de “injurias” a la corona o a la presidencia de la repúbli-
ca, etcétera, son delitos sin víctima, carentes por lo tanto 
de base jurídica razonable, y deberían ser abolidos en to-
dos los países.

El segundo ámbito es el de las nuevas tecnologías. La 
eclosión de Internet se ha comparado muchas veces con 
la imprenta de Gutenberg. Yo creo que es aún más impor-
tante y sólo es comparable con el inicio de la escritura, 
remontándonos unos cuantos miles de años. Internet ha 
puesto a la disposición de cualquier persona la capaci-
dad de, no sólo expresarse, sino difundir lo expresado de 
manera instantánea, sin costes ni fronteras ni controles 
previos. Eso debe serguir siendo así, y resultan muy preo-
cupantes los retrocesos que vemos hoy, por ejemplo en la 
Federación Rusa, donde se está caminando a gran veloci-
dad hacia RUnet, es decir una inmensa intranet bajo con-
trol estatal y separada de la Internet general. Cualquier 
persona debe tener la capacidad de abrirse un blog, un si-
tio web, incluso un sitio multieditor con cientos o con mi-
les de coutilizadores que expresen sus ideas. Ahora bien, 
existe una gran confusión terminológica. El derecho a la 
libertad de expresión lo ejercemos en primer lugar con 
nuestro cuerpo, por ejemplo hablando, en segundo lugar 
en nuestro ámbito privado (en nuestras casas, familias, 
empresas), en tercer lugar en los espacios públicos, que 
no son de otra persona ni nuestros y están bajo adminis-
tración del Estado, el cual sí debe ser neutral y no puede 
impedir nuestra libre expresión. En cuarto lugar, podemos 
expresarnos en una propiedad ajena: en un restaurante de 
alguien, en un teatro de alguien, una red social de alguien, 

en un blog de alguien… pero en estos casos ese alguien 
es, como propietario, quien puede establecer las normas 
de uso y quien tiene derecho de admisión. A quien tenga 
un club católico no se le puede exigir que admita a mu-
sulmanes y les preste el auditorio para hacer proselitis-
mo. A quien tenga una taberna liberal, llena de fotos de 
Hayek y Mises, no se le puede requerir que le dé el atril a 
comunistas, por ejemplo. Y de la misma manera, a quien 
tenga un sistema de blogs, una red social o una platafor-
ma de vídeos, no me parece lícito exigirle ni que prohíba 
ni que permita aquellas expresiones que no coincidan 
con su ideario. Será siempre su decisión, porque es su 
propiedad. Estaríamos cercenando la libertad ideológica 
de los propietarios de las empresas, y la solución liberal 
o libertaria nunca puede ser esa, sino pedir la abolición 
de las leyes que hacen a los medios responsables de los 
comentarios de terceros, porque de cada expresión debe 
ser único responsable quien la emita, no el dueño del so-
porte, y desregularlo todo para que el mercado resuelva y 
exista la mayor competencia posible entre plataformas y 
entre medios, unos con normas muy laxas, otros con nor-
mas más severas, unos aceptando el anonimato y otros 
quizá no, unos con un ideario y otros con el opuesto y 
otros sin ninguno en particular, etcétera.

Al final, la libertad de expresión es la libertad de parti-
cipar en un mercado maravilloso, el mercado más impor-
tante de todos, el mercado de las ideas.

Muchas gracias
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Sobre la Fundación para el Avance de la Libertad
 
La visión que inspira a la Fundación para el Avance de la Libertad (Fundalib) es la de unas 

sociedades humanas prósperas, organizadas mediante el orden espontáneo de la cultura y 
del mercado, y respetuosas de la libertad individual de todos sus integrantes. Esta visión se 
concreta en la siguiente declaración de misión, que es también un llamamiento a cuantos 
quieran unirse a nosotros en este esfuerzo: "Nuestra misión es promover el avance de la Li-
bertad individual humana en todos sus aspectos y el éxito de las organizaciones y entidades que la impulsan y defienden".

En desarrollo de su misión, esta fundación libertaria organiza eventos y publica libros, informes y otros documentos 
así como material audiovisual. En particular, edita índices comparativos sobre la situación de la libertad en diversos 
ámbitos temáticos y geográficos. La revista mensual AVANCE de la Libertad llega a miles de lectores todos los meses. 
Los representantes de la Fundación participan en todo tipo de actos y en los medios de comunicación. Los proyectos 
de la Fundación han recibido diversos premios europeos y mundiales. La Fundación forma parte de la Red Atlas, que 
agrupa a los institutos de pensamiento liberales clásicos y libertarios en todo el mundo.

Corren tiempos difíciles para la Libertad de todos. Necesitamos tu apoyo. Hazte Amigo de la Fundación y suscríbe-
te a nuestros proyectos y a la revista en patreon.com/fundalib o haz una donación en fundalib.org/don/

Ética financiera. Para la investigación y para 
la publicación de este informe no se ha gasta-
do dinero del contribuyente ni se ha aceptado 
subvenciones estatales. Si deseas realizar una 
donación para apoyar a la Fundación, por favor 
escanea el código QR o visite www.fundalib.org/
don. También puede adquirir camisetas y otros 
productos en: tienda.fundalib.org

Atlas Network. La Fundación se enorgullece 
en formar parte de la Red Atlas, una plata-
forma compuesta por unos quinientos think 
tanks de un centenar de países que trabajan 
por la libertad tanto económica como perso-
nal. Para más información, por favor visite el 
sitio web de la Red Atlas en la dirección si-
guiente: www.atlasnetwork.org.

Propiedad intelectual. Esta obra se publica 
bajo la licencia de Creative Commons "CC 
Attribution-NoDerivatives 4.0 International" 
(CC BY-ND 4.0). Se permite expresamente la 

reimpresión y reedición del contenido para cualquier fin en tanto no 
se modifique ni rehaga y siempre que se acredite la autoría, así como 
la condición de la Fundación para el Avance de la Libertad como en-
tidad editora. Toda cita del presente informe deberá ser fiel y estar 
correctamente contextualizada. Toda mención digital deberá llevar el 
correspondiente enlace de hipertexto a la versión digital presente en 
el sitio web de la Fundación.

Fundación para el Avance de la Libertad, agosto de 2022.
c/ Marqués de la Ensenada, 14, 1º 15, 28004 Madrid (España).
www.fundalib.org  |  contacto@fundalib.org
Coordinador de la colección Informes de la Fundación: Juan Pina.
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Exposición realizada en la cumbre mundial sobre libertad de expresión organizada
por la Sociedad para la Libertad en Lima y telemáticamente

Lima, 3 de mayo de 2022
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La línea de publicaciones Informes de la Fundación persigue el objetivo de tratar de manera 

sucinta todo tipo de cuestiones específicas que resulten relevantes a la causa de la libertad, con 

una extensión limitada y un lenguaje divulgativo. Los autores son especialistas en las diversas 

áreas y cuestiones, que abordan desde una perspectiva favorable a las ideas de la libertad. 

LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN

En el marco de la cumbre mundial sobre libertad de expresión, organizada en Lima por la Sociedad 

para la Libertad, liderada por el prestigioso escritor peruano Héctor Ñaupari, Juan Pina pronunció el 3 

de mayo de 2022 el discurso que aquí se presenta, planteando una perspectiva liberal clásica y liber-

taria de este derecho, piedra angular de todo el edificio de libertades que promueven las corrientes 

ideológicas orientadas al avance de la libertad individual humana.

www.fundalib.org


